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En un campamento donde ellos estan, no ha,v tristeza, to

do es broma. 
Son valientes por espíritu de cuerpo; uno de sus sargentos 

había puesto la bandera en la torre d,, Malakofi. 
Las zuavos venían C>trgados con un grande equipaje; sobre 

sus mochila muchos traían pericos, trozos de carne y verdura. 
Esto caía en gracia á los espectadores. 
Alguno~ soldados eran seguidos de perros, y cada uno lle

vaba algún recuerdo á la familia. 
Las vivanderas, con traJeS del regimiento formaban parte 

de la comitiva, recogiendo al paso los chistes y calambonrs de 
sus camaradas. 

El tambor mayor arrojaba á una grande altura su bastón, 
haciendo alarde de su destreza en el manejo de su arma. 

La música seguía tocando una marcha sonora y hermosísi
ma. 

El 3. 0 de Zuavos desapareció con el eco de sus parches y 
clarines. 

Jlos horas despuiÍs el ~jército acampó en los alrededores de 
la Piedad, prolongándose hasta Churubusco. 

De lo alto de las torres se percibían las tiendas de campa, 
ña corno una bandada de garzas voladoras posadas sobre la 
yerba de los sembrados y que va á abandonar un campo para 
sitmpre. 

IV. 

¡Adiós! ¡Ya vuestras armas no volverán á dispararse con
tra el pecho de los mexicanos! ¡Nos habéis dejado un recuerdo 
de lágrimas y desolación! 

¡1 uántos de vuestros hermanos dejáis en las tumbas aban
donadas del suelo extraño! 

¡I uántos de vosotros quedáis en este suelo ho~pitalario en 
busca del pan que compráis en· vuestra patria á costa de san
gre y sufrimientosl 

¡Marchad en paz! 
Las sombras de las Tíctimas os despiden en las calientes 

arenas del Golfc, y ruandicen vuestras armas que sal ,idaron 
tantas veces cuando simbolizaban el cimiento de la libertad y 
fo emancipación de nn pueblo! 

¡N'uestra mano no volverá á oprimir la vuestra! ..... 
Se necesita una nueva generación que pronuncie la palabra 

olvido delante de nuestras tumbas. 
¡Esa palabra quem,;ría nuestru labial 
¡Adiósl 
¡En vuestros sueños de ambición, y cuando os lancéis sobre 

una nacionalidad agonizante, acordáos de México! 
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CAP!TIJLU SEXTO. 

EL PRIMER KNCUE!ITRO 

Tralasdémonos al campo republicano, ocho días antes de 
los sucesos que hemos referido. 

El ejército independiente, eu alas del triunfo, se acercaba á. 
los reductos imperiales, donde yacía plegada y marchita la 
bandera de los grifos, antes triunfante en todo el territorio. 

El ejército de Maximiliano, compuesto de tropas mexica
nas, austriacas, y de multitud je aventureros franceses llega
ba ardient& al combate, deseando arrollará su enemigo que lo 
desafiaba. 

Miramón volvía á saludar á sus ant,iguos camaradas en 
esos campos donde había cosechado tantos -laureles en los días 
esplendentes de su fortuna. 

Hábil en la táctica de la guerra, había vacilado sobre el 
punto donde debla dirigir la visual de sus cañones. 

Fijóae primero en la ciudad de San Luis; pero tenía fuertes 
inconvenientes, acaso sería necesario un sitio, y el joven gene
ral qu~ría a todo trance arrdilar il., campo raso á los republi
canos. 

Pensaba auxiliar á las fuerzas de Jalisco, próximas á una 
derrota; pero el prudente general imperialista se retiró á Uoli
ma entregando Guadalajara á las tropas de Corona, que la 
ocupó en nombre de la repiiblica. 

M_i_~an:ión previ_no á la división Castillo amagase la ciudad 
del Potosi, para evitar ser atacado por la retaguardia en las 
operaciones que iba á emprender. 

La ambición era el genio tutelar de Miramón. Supo que el 
presi_dente Juárez había llegado á Zacatecas; que las fuerzas 
reumdas en aquella plaza eran escasas, y se movió violenta
mente sobre ellas ere.vendo que podría traer prisionero al 
presidente de la República. 

Efectivamente; el día 27 de Enero se presentó á Zacatecas. 
. las fuerzas de _Juárez ocuparon la Bufa para defenderse 

m!entr_as el grueso d~ ellas, se reíiraba, vista la superioridad 
numenca. 

To110 m--l&. ,. 
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El presidente eEtuvo en espectativa hasta que .~iramón Ee 
lanzó sobre el cerro y desalojó á la pequeña guarmc1ó_n que lo 
esperó á bayoneta, sabiendo á cienc~a cierta que necesitaba sa
crificarse para salvará sus compai:e:~s. 

Dueño Miramón de la Bufa, se dmg10 á la ciudad con pre
cipitacilÍn en busca del presiden~e. 

La fue~za republicana se posesionó de n_nas lomaá y de la 
eminencia de la Bolsa, que está fuera de la ciudad .. 

J uií.rez, con aquella sffenidad nunca desmentida, en~r.ó 
tranquilamente en ~u carr-etela y abandonó á Zacatecas, dm-
giéndose al rumbo de Juárez. . 

Miramón envió una fuerza en su persecución, que no alean· 
zó éxito alguno favorable. . . 

Se comprendía desde Juego quo aún obtemend~ una victo
ria decisiva sobre aquellas fuerzas, nada se aventa¡aba. 

Miramón salió al día sigui en te de Zaca tecas, fiado en una 
sorpresa, para batir el ejército de la fronte_ra. . 

Todos los aventureros franceses cometieron depredaciones 
horribles en la toma de Zacatecas; estaban en país de conquis-
ta y nada respetaron. . 

Miramcín no podía contenerlos porque los neces,~~ba de 
toda urgencia, y su ímpetu era punto menos que dec1s1vo en 
los encuentros. 

El pueblo maldijo á aquellos bandoleros, y ofreció vengar
se de sus sangrientos ultrajes. 

II. 

El O'eneral ~scobedo segíaconavidez los moTimientos de las 
divisi<fnes imperialistas, comprendiéndolos do una manera taQ 
clara que ninguno de sus cii.lculos salió fallido. 

La división Castillo, que se aproximaba á San Lu,is, no lo
gró engañar la perspicacia de Escobedo, y previendo todas las 
eventualidades, dej/\ guarnecida la ciudad, encomendando to
da la fuerza al general León Guzmán, que por su capacidad y 
valor no se;-ía fácilmente sorprendido. 

Aureliano Rivera quedaba en observación con seiscientos 
jinetes. 

Al saber el .novimiento de Miramóa sobre! Zacatecas, 
ordenó que el valiente General Treviño . saliesel inmediata
mente con mil i;¡uinientos hombres de las tres armas. 

Al General Arce se le mandó situar con mil hombres en 
Mesquitic, para que pudiese auxiliar ora á San Luis, ora al 
General Treviño. 
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Treviño avisó de Saelma del Peñón, que Zacatecas ha
bía caído en poder del imperio. 

Entonces Escobecto se puso al frente de esta fuerza, y for
zó la jornaila hasta el Espíritu Santo, y siguió hasta en
contrarse las fuerzas republicanas. 

Reunido el cuerpo del ejército mencionado, se dirigió á la 
hacienda del Corro, camino central de las tres vías que siguen 
hasta Zacatecas. 

La hacienda. del Corro era el punto m~s estratl'gico. 
Mi ramón tenía de pasar por allí para reunirse á . Castillo, 

y una vez en ese terreno, aceptar la batalla. 
La fuerza de Escobedo se componía de mil quinientos ca

ballos, dos mil infantes y una batería. 
Las caballerías, mandadas por Arce, se dividieron en tres 

columnas al mando de jefes valientes y ,imeritados. 
Las que estaban al mando drl Coronel Martíuez, seor

ganizaron en cuatro columnas. 
Las primeras estaban apoyadag por infantería. 
Cazadores de Galeana y l. o de Durango, formaban la 

reRerva. 
Ei mando de la divisi6n se encomendó al general Geró

nimo Treviño. 
. Así organizadas las fuerzas y sin pérdida de tifmpo, salió 

Escobedo el :n de Enero y pern<1ctó en Santa Blena, donde 
supo que Miramón había salido con todas sus fuerzas en la 
tarde de ese mismo día sobre el mismo rumbo. 

Decididamente, se estaba en la víspera de una batalla. 

III. 

A las cuatro de la mañana del l. o de Febrero salió la 
división republicana en buscit de los imperiales. 

La mañana era clara y hermosa: el horizonte estaba pu
ro, y la llanura por donde atravesaba el ejército, se perdía en 
el horizonte. 

Ona polvareda anunció que las tropas de Miramón esta
ban á 111 vista. 

ERcobedo llegaba a la Estancia de Jarillas. 
Era necesa¡;,ia una marcha rápida para encontrar al enemi

go, que marcbirba con violencia sobre el camino de Aguas
calientes. 

8scobedo emprendió el movimiento. 
El enemiO'O ganó la hacienda de San Diego, tomó posi

ción y desplegó su batalla, esperando arma al brazo á los re
publicanos. 
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Escobe.do hizo un reconocimiento, protegido por la linea 
de tiradores mandados por TreTiño. 

~;1 general republicano creyó que el momento era llegado. 
Dispuso que tres columnas de caballerla, á las órdene~ de 

Ma1·tínez, marcharan por la ízqu,erda aprovech~ndo una pe
queña altura, hasta rebasar la ue.recha del enemigo. 

Avanzó por Pl centro; abrazando la posición contraria, con 
tres columnas de infanteria que marchaban bandera desplega
da y marcialmente, sobre las fuerzas imperial01;. 

Situó dos piezas de artilleria sobre los bot11es del estanque, 
dominando la posición enemiga. 

Por la derecha avanzó la columna de reserva á las órde
nes del C. Miguel Blwco, el célebre general que en 858 ata
có la capital con un puñado de valientes, haciendo una mar
cha rápida y sorprendente, y llegando á las puertas de Mé
xico sin ser sentido del ejército reaccionario. 

IV. 

La batalla no podla estar mejor organizada. 
Miramón comprendió que estaba pi>rdido. . , . 
Replegó inmediatamente su batalla, y emprend10 la reti-

rada antes de estar al alcance de las columnas del asalto. 
Los carabineros republicanos inquietaban tenazmente al 

enemigo, que procuraba conservar su organización. 
Entonces comenzó un espectáculo magnífico. 
Las colulJlnas de caballería de Escobedo, se pusieron á, la 

altura por izquierda y derecha de las fuerzas de Miramó~, y 
republicanos é iml)erialistas caminaban en una misma _direc
ción y sobre un mismo campo, llevando por punto de vista el 
rancho del Cuisillo, cuya posición era venta¡osa para la re
sistencia. 

Caminaban llenos de ansiedad los combatientes. 
Los tiradores se~uían batiéndose con las guerrillas enemi

gas hasta llegar a San Francisco de los Adames. 
Entonces Escobedo mandó orden al General Blanco, pa

ra que venciPndo los obtáculos que presentaba ~1. terreno,, _hj
ciera avanzar su columna para vofüiar la pos1c1ón del Ums1-
llo. 

Otra orden á Martínez para que avanzartt' por la izquier
da hasta llegar al camino real, y á Treviño para que hiciera 
av~nzar la 4. os columna, apoyado con la infantería. 

Operado es_te movimiento, el . enemigo entraba en una si
tuación apremiante: ó la d1spers1óo, ó el evento de una bata-
lla. 

• 

• 

• 
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Miramón aprovechó el momento mas oportuno. 
La caballería, mandada por Blanco, le había adelantado 

hacia un flanco, y se alejaba para tomar la retaguardia, y la 
infantería est!lba á una gran distancia: quedaba, pues, sola la 
caballería de Treviño . 

Derrotada ésta, podía batir en detal la división republi. 
cana. 

• Miramón desplegó sus alas de batalla de una manera muy 
militar. 

Puso sus 1;>iezas en batería, y las di>scargó á metralla so. 
bre los carahmqros, que Jo venían quemando. 

~;scobedo hizo que la tropa de Martínez desplegara en ba
talla al !rente de la de Miramón. 

Dos secciones de la Legión del Norte apoyaban la izquier
da, dos de carabineros la derecha . 

Los Cazadores avanzaron á voltear la posición del enemi
go. 

Los clarines tocaban ataque, y aquellas mallas de hierro 
atrevesaban el llano como unas serpientes, sufriendo el ince
sante luego de la artillería. 

Al ver la serenidad de los republicanos, comenzaron á flan
quear las tropas imperiales. 

Se advirtió una oscilación en la línea, como la de las ola~ 
encadenadas que están próximas á reventar y convertirse en 
út.omos de espuma. 

Veintiuna piezas de artillería jugaban sobre aquellas co
lumnas, y todas a metralla. 

Si en los primeros momentos no habían retrocedido, deci
didamente la batalla estaba ganada. 

Miramón lanzó su caballería, compuesta en su mayor par
te de los aventureros franceses. 

El momento decisivo había llegado. 
.Aquellas masas chocaron entre l!Í con un estrépito horrible, 

y ~omenzó la matauza. 
Hubo un momento en que los generales enemigos no vieron 

más que una nube de polvo, sin poder determinar las ventajas. 
Aquella nube tomó una corriente como impulsada por el 

huracán. 
Los imperiales comenzaron á huir aterrorizados al sable 

:ie los Cazadores y Carabineros. 
La Legión del Norte se echó sobre la artillería, apagando 

con sus pechos aquellas bocas de fuego que vomitaban la 
muerte y el exterminio. 

La derrota era completa. 
Miramón estuvo hasta la última hora, en que viendo per

dida la batalla, se escapó á uña de caballo en compañía de uu 
grupo de oficiales y su Estado Mayor. 

, 

j¡ 
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Artillería, pertrechos de guerra y veintidós mil pesos en 
plata, fueron el botín dP- los vencedores. 

Sobre el campo estaban los cadáveres de noventa y seis 
franceses. 

Quinientos prisioneros se hicieron sobre el terreno, mien
tras que una parte de la caballeria iba en persecución de los 
dispersos que Re rendían á discreción. 

EstFt gloriosa jornada tomó el nombre de "ba/Ja, de San 
Jacinto," por llarn&rse así PI lugar donde se consumó la derro
ta dl las fuerzas imperialistas. 

CAPITULO SEPTIMO. 

EXPIAC!ON. 

l. 

Esc'lbedo marchó á Zacateca~, llevando personalmente la 
noticia de su victoria al presidente Juárez, que estaba de re
greEO en la ciudad. 

Al día si¡ruiente volvió á su campo. 
Aquel fué un día terrible. 
Los horrores cometidos por los franceses en Zacatecas, ne

cesit~ ban una repar¡ición ejemplar. 
Hay veres en que el hombre de corazón tiene que contener 

los clamores de la piedad, cerrar los ojos á la luz de la compa
sión y descargar el brazo de la justicia sobre la !rente del cul
pable y del criminal 

El ejército y el pueblo P,edían el castigo. 
Aquello era un eco débil ante ese acento solemne y aterra

dor d~ l!tjusticia humana. 
El general Escobedo mandó pasar por las armas á noven

ta y ocho franceses, hechos prisioneros sobre ~l campo de ba
talla. 

A aquellos desgraciados no les a brio-aoa nacionalidad al
guna; porque el mariscal Bazaine había 'hecho saber á los sub
ditas Je Napoleón 111, que los que se filiasen de ellos bajo la 
bandera de .Maximiliano, perdían su calidad de nacionales fran
ceses. 

Lf\s leyes de la República los condenaban como piratas y 
filibusteros. 

Esos miserables estaban sentenciados de antemano. 
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un cor?~el del Norte recibió las órdenes para la ejPCución. 
Los pns10neros fueron encerrados en una capillita, donde 

un sacerdote entró á prestarles los auxilios espirituales. 
On clamor terrible se levantó de aquel grupo de extranje-

ros frente del patíbulo. , 
Tres compañías se situaron frente á la igle,;ia avocando 

tres obuses de montaña cargaáos á metralla. 
A una distancia de doscientos pasos de la capilla, se far· 

mó el cuadro. 
Los condenados eran llevados de diez en diez. 
Al ruido siniestro de las detonaciones, los que estaban es

perando su turno entraban en una agonía lenta y desespera
da. 
. La ejecución fué lo más violento posible, porque aquellos 
mstantes eran horribles. · 

Los últimos sentenciados habían perdido la razón y cami
naron desfallecidos al cadalso. 

Los soldados rPcordaban, para atenuar ese sentimiento 
que ~e despierta_ á la vista de ese espectáculo de muerte, la me
moria de los fusilamientos de Oruápan, y los no,nbres de los 
generales Arteaga y Salazar corrían por todos los labios. 

¡La hora del Señor había sonado en el reloj de la justicia 
eternal 

CAPITULO OCTAVO. 

LAS NUPCIAS. 

]. 

El coman_dante Demuricz había e,perado que el ejército 
francés se ale¡ase del suplo mflxicano, para evitar cual uier 
ob,stáculo que se opusiese á su enlace:con la sefiorita Llari Hú
dnguez. 

.El comandante había presentado á Don Alfonso sus pape. 
les en toda regla. 

. Nada falt~ba á los docum_entos, tenían los sellos del Minis
terio de R:laciones y los de la Legación Francesa en México-
, Por dichos documentos aparecía que Demu,•iez nunca ha 

b1~ contr~ido matrimonio, ni dado palabra solemne de casa: 
miento, DI contrai do esposales. 
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Don Alfonso estaba profundamente triste; pero conocía 
que la separación de Clara era inevitable, porque el porvenir 
de la mujer está en el casamient<>. 

Resignado con estas ideas, estaba solo consagrado á los 
preparativos, es decir, había recogido en una cartera los bille
tes de naneo, que formaban una suma enorme, para entregar
los á Demuriez luego que la ceremonia se hubiese verificado. 

El infeliz padre quería que la boda tuviese un lujo a~iático; 
trataba de hacerse ilusiones manifestando un gozo que estaba 
muy lejos de sentir. 

Las donas que regaló á Clara eran so berbí as y de un gran 
valor. 

Al futuro esposo de Clara Je preparó obsequios que el co-
mandante sólo había yist,o en los cuentos de las Mi/ v una No-
ches. • 

Invitó á la ceremonia á las familias más distinguidas de la 
sociedad y á sus amigos íntimos. 

!Jara había deseado que su querida Luz hubiese sido su 
madrina; pero Luz no se encontraba con valor para ver des
posar á aquella joven a quien amaba con intensidad. 

Don Alfonso, por galantería invitó á la señora Fajardo 
que se pre,tó al momento, porque Doña Canuta quer!a mucho 
á la hija dfl español. 

El diplomático le había hecho un obsequio á nombre de 
Luz, que le costaba algunos cientos de pei;os. 

Ya hemos dicho que Don Modesto nada escaseaba entra
trándose de sn hija, y esa vez echaba la casa por los balcones. 

ii:I hombre de Estado estaba satisfecho y la señora Fajar
do rebosando de alegria. 

11. 

Estamos en la noche en que debe celebrarse el casamiento 
de Clara y Demuriez. 

La cAsa de Don Alfonso estaba ricamente alhajada. 
Eu el !ando del patio bay una gruta donde se destacan las 

hojas a,·rasadas del plátano y las flores de la magnolia como 
palomas en un nido de esmeralda. 

Las camelias blancBS y rojas, el rodo:lendro, las anémonas 
y cuantas plantas y flores exquisitas produce nuestro fecundo 
8uelo, tantas se encontraban en aquel poético recinto. 

En el fondo de la gruta estaba un transparente con una 
alegoría del Amor y el Himeneo. 

La gruta estaba alumbrada con luz de luna, dando aque
lla suavidad fosfórica un tono bellísimo á las ramas enlazadas 
que formaban el cielo de la gruta. 

Ademlís de la esencia de las flores, ardían unos pebeteros 
de ámbar que saturaban la atmósfera.. 
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Los arcos del correclor € staban adornados con vasos de 
colores, y en el centro de cada uno se destacaba una estrella 
iluminada color de granate y oro. 

Las columnas tenían también vasos de color admirable
mente combinado8, y todo aquel conjunto de flores y de luces 
era encantador. 

La sala estaba ma.,.nífira. 
Los muebles eran dorados y los asientos de raso bh1nco 

bordados de flores de sedas de color, trabajo exquisito pre-
parado P.Xpresamente para aquella\ ceremonia. ' 

Las alfombras blhncas también y sembradas de flores. 
Un candil de cristal resplandeciente con yardas y arbotan

tes de oro agrupando las luces, reproduciéndose en los mil 
prismas trémulos y oscilan tes. 

Lunas de un tamaño fabuloso cubriendo casi por completo 
los lienzos del salón. 

En las cons_o'.as de mármol jarrones pequeños de alabastro 
con flores exqms1tas. 

En la antesala, puestas en cuadros dos e,opius del Ticiano 
alumbradas por bujías en candelabros de bronce. ' 

En el corredor estaba servida una mesa suntuosa. 
--¡Fajardo, decía Doña Canuta al diplomático esto es 

verdaderamente regiol ' 
-Es_ necesario confesar, contestó Don Modesto, que' de 

pocos anos a esta parte se ha desarrollado un gusto exquisito 
en nuestras fimtas soe,iales. 

-Las cortes hacen renacer ...... 
-Silencio, esposa mía, no hables tan alto, me comprome-

tes, no 1:es que estam_os á un cuarto para republicanizarnos? 
1 Pus1lá01me!. ..... s1 yo fuera hombre ya estaría con las ar

mas en la mano. 
-Yo opino de diferente modo, me parece más comodo que 

otros las empuñen. 
-Ya, pero no es igual resultado. 
-No tomando las armas, yo te aseguro que me inquietan 

muy poco los resultados. 
-¡Hola! señora Doña Canuta, usted por acá, le dijo el an-

daluz que ya hemos visto en la tertulia de Clara. 
-Soy uno de los santos de la fiesta, caballero. 
- ¡,Usted también se casa'? 
-No precisamente; pero apadrino á Clara. 
-Lo ignoraba señora. 
-Eso le acontece á usted muy á menudo. 
- Es cierto, no podía creer que ...... 
-¿Aquel es el comar,dante? preguntó Doña Canuta echando 

el lente j. Detnuriez. 

TOMO m--17. 



130 BIBLIOTECA DIAMANTE 

-Precisamente, señora, aquel del !rae negro y cruz de Ja 
Legi{)n de Honor; y ahora que hablamos de legiones, parece 
que algunas de demonios están cargando con el imperio. 

Uoüa Canuta afectó no oír las palabrns del andaluz. 
-Vea usted qué suerte de estos gabachos, llevarse una mu

chacha tan linda un comandantillo; fuera al menos un maris
cal! 

- Los españoles, ca bollero, son los que menos pueden que. 
jarse, ustedes son los hombres de la fortuna en este país. 

-No creo fa?Orecido por ella toda vez que tengo el honor 
de llamarme amigo de usted. 

-Gracias, caballeM, respondió la Fajardo, sacudiéndose 
el vestido, sin comprender la sátira saogl'Íenta del andaluz. 

-Hablemos con tormalidad, señora, estoy encantado de 
ver este lujo. 

-Tiene usted razón, ni en las tertulias de S. M. la empe, 
ratriz se vé este esplendor. 

-Y que aquello no les costaha, contestó el andaluz sin po
dersf con t¿ner. 

-El erario, caballero es el que está en obligación de cubrir 
el gasto de los reyes. 

-De los emperadores, murmuró con sonrisa el español. 
-Hablo en general de laK dinastías, acaso S. M. C. paga 

de su peculio las diversiones? 
-Lo ignoro; pero sé que al menos tiene un patrimonio, 

mientras que S. M. el emperador de México tiene un con
tra-peculio, es decir, muchas deudas. 

-No le juzguemos, caballero, h,,y mucho de qué ocuparnos 
esta noche, dejemos á S. M. que en nada se mezoJla con noso
tros. 

- Como usted guste, señora. 
En esos momentos se acercó Don Alfonso á. la señora 

Fajardo. 
-:¡¡eñora. le dijo dulcemente, me es muy P.~nosa la ausencia 

rle vne,tra hija, los dos estarnos heridos mortalmente; pero 
deseara me acompañara en esta honi bien triste para mí. 

-Ha llorado desde ayer sin descanso. Clara fué á visihr
la.y la ha puesto de remate, hoy no ha querido proba,r boca 
do, ni darnos la cara. Metid,1 en su aposento como ua mi, 
sántropo no quiere hahlar con alma nacida. 

-¡ Pobre Luz! usted sabe, señora, que vo dudo á quién 
amo má~, si á mi hija ó la vuestra. • 

Señor Don Alfonso, si no estuviéramos en este lug;ar le 
ahogaba á usted de un abrazo. 

-Sefiora, esa niña es un ángel de virtud. 
--Es verdad, dijo Don Modesto ingiriéndose on la conver-

sación; mi Lu1, es un tesoro, hace usted bien en quererla, por
que ella le paga á usted con ueura su cariño, vamos si esa ni- • 
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ña está punto más que enamorada de usted v de Clara; yo 
confieso que estoy celoso, terriblemente celoso! 

Don Alfoneo limpió sus ojos que se habían humedecido 
El diplomático pensó que a,·aso no estaría distante el día 

en que su hija se separase de él orLra siempre, é instintivamen
te pasó el brazo por la espalda de Don Alfons0 y lo estrechó 
á su corazón. 

Aquel infeliz anciano tenía una pesa111rnbre mortal, apa
rentaba trnnqnilidad y alegría por no disgustar á su hija ...... 
¡pobres padres! no hay sacrificio, por grande que sea, que no 
lo acepten delante de ese cariño_ 

Don Alfonso recorría los gr,1pos de SUR convidados reci
biendo felicitaciones que eran otros tantos dardos sobre suco
razón. 

Lo~ españoles comprendían que su consentimiento era una 
condescendencia al amor de su hij'I, y hllsta un niño hubiera 
conocido el disgusto de aquel padre solo con mirarle á la cara. 

El €alón y el jardín estaban inundados de las principal-Ps 
familias del mundo elegante. 

Un golpe de orquesta anunció que la hora había llegado y 
que los novios aparecían en el salón. 

Ill 

-Trasladémonos pur unos instantes ,'i la casa de los Fajar 
do, donde tenía lugar una escena interesantísima. 

Luz se pasea0a;agitadísima en su gabinete. 
Su 8emblante teoíR mar€adas las señales del llanto, sus 

ojos eRtaban inffamados, sus pupilas candentes, sus labios 
conn1lsos y sus cabello desordenado. 

ses. 

Aquella infeliz criatura h icía el- duelo á su querida a mio-a. 
Un presentimiento le decía que Clara iba á ser desgraciada. 
Esta idea nacía tal vez del odio,que profesaba á los france-

Hay cierto celo nacional, por decirlo así, cuando se ve á 
una joven hermosa acP-ptar por esposo á un extranjero. 

. Luz creía, y era lo cierto, que aquella amistad debía enti
biarse luego que Clara entrase en una nueva existencÜL. No 
era e~to lo que más lu inquietaba; hacía al"'ún tiempo gue no 
notaba algo de e;x:traño en la conducta de 'riemuriez a!oo que 
no era posible determinar, pero que se Rentla. ' " 

Aquel hombre le era enteramente antipático lo rechazaba 
instintivamente. ' 
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Sobre el escote, capullos de azahares sembrados de bri
llantes. 

Clara estaba envuelta en una nube de rosas v de estrellas. 
Sobre su frente virginal se astentab'\ una- dia·Jema de 

perlas entrelazadas con las blancas flores de naranjo, que 
caían sobre sus espaldas. 

Ou velo blanco como el vapor de la mañana flotaba sobre 
la corona y se extendía á lo largo de la falda. 

Onas pulseras y un alfiler de brillantes, resplandecientes co
mo el sol, completaban los arreos de la desposada. 

Los ojos de Clara no se habían ostentado jamás tan sobe_! 
ranos. 

Ona palidez romancesca, y una languidez encantadora, ba
ñaban el semblante divino de la joven. 

Sus labioR entreabiertos con una sonrisa de sobresalto 
amoroso, dejaban ver unos dientes mil.s blancos que las _perlas 
enlazatlas á los az:cthares de la corona. 

El señor Demuriez vestía todo de negro. 
Un frac perfectamente arreglado, obra de Salio, un panta

lón ajustado, un chaleco abierto dejando ver una camisa con 
un bordado exquisito y una corbata blanca. 

Sobre la solapa rlel frac llevaba la cinta roja de la que pen. 
día la cruz de la Legión de Honor. 

Demuriez estaba emocionado terriblemente. 
Quien hubiera penetrado en el secreto de su conciencia, hu-

biera visto el combate sangriento de su alma y percibido el du- • ¡ 
ro golpe de su corazón. 

Don Alfonso presentó á los novios á la concurrencia, que 
los recibió con un aplauso. 

t:alló la música. 
El sacerdote apareció con traje de ceremonia y se dirigió a 

uno de los extremos del salón. 
Don Alfonso y la señora, Faja,rdo tomaron su puesto. 
El comandante Demuriez condujo á Clara frente al sa

cerdote. 
La concurrencia guardó silencio. 
El sac~rd,:,te leyó á los desposados la epístola de San Pa

blo, con voz solemne y conmovedora. 
Después, dirigiéndose á los circunstantes, preguntó si al

guno de ellos sabía que loij contrayentes tuvieran impedimen
to para contraer el matrimonio. 

Demuriez se estremeció involuntariamente. 
Por tres veces s~ repitió la pregunta. 
Nadie contestó. 
Entonces Demuriez y Clara se estrecharon la mano derecha. 
Demuriez estaba yerto cbmo la muerte. 
-¿Caballero Enrique Demuriez, recibís á la señorita 

1 

•• 

Clara Rodríguez como esposa y compañera? 
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--8í, murmuró Aombríamente IJemmiez. 
--¿Señorita Clara Rodríguez, recibís como esposo y com-

pañero al señor Enrique Demuriez? 
-Sí lo recibo, respondió Clara P-on voz sonora. 
-Pues yo os uno, dijo el sacerdote, en el nombre, de ..... 

. . ~legaba ,í estas palabras el sacerdote, cuando Luz se prn 
c1.pito en med10 del salón apartando violentamente á los con
vidados. 

La c~remoni3: quedó interrumpida. 
--Seuores1 gntó Luz con acento terrible, este matrimonio 

no puede ver1licf!-rse, el señor Demuriez es casado en Francia. 
Todas laa miradas se volvieron al desposado, que lleno de 

t~rror y con el rostro desencajado permanecía estático en me
d10 de aquella concurrencia que espGraba de sus labios ·· huna 
palabra. 0 

-S.e:"iores, prosiguio Luz he abf las pruebas de su crimen, 
Y arro¡o las cartas y los retratos á los pies de Demurir,. 

Clara, al ver trémulo á sn novio conoció que ¡,u ami"·a no 
había mentido. ' 0 

. 

gntonces se alzó terrible, vengadora., y adelantándose re
sueltamente, arrancó la cruz de la Legión de Honor del pe
cho de Demuriez, .Y la arrojó al suelo con de,dén 

-No ~s digno de llevar esa insignia el infame que engaña 
á una mu¡er. 

Demuriez llevó las manos á su corazón y comenzó a so 
lloza.r con esfu~zo desesperado, y lanzó al fin una carcajada 
nerviosa y estridente que retumuó en toda la sala. 

-¡ Hola! gritó Clara á sus lacayos, saca<l á ese miserable 
yo lo arrojo de mi casa! ' 

. Ona s~&'unda carcajada acompañada dP, convulsiones ho
rribles sallll del pecho del comandante, 

--¡SaluJI pronto volvió á decir con acento imperioso. 
Dos lacayos tomaron por brazos á Demuriez y lo saca-

ron del salón. · 
U110: tercera ciircajada espantosa, último g1-ado del acceso, 

acometió al desgrado ya en las puertas de la casa, 
A los pocos momentos se oyó la detonación de una pistola. 
El comandante Demuriez se había levantado la tapa de 

los sesos! 


